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¡ESCUELAS POPULARES DE GUERRA!
¡H e  a q u í u n a  ju s ta  d is p o s ic ió n  d e l  G o b ie r n o  
q u e  v ie n e  a  s a t is f a c e r  u n  d e s e o  d e  to d a  la

ju v e n tu d  e s p a ñ o la !
La disposición del Gobierno tendente a la creación de Escuelas populares 

de guerra en las mismas unidades del Ejército ha venido a dar satisfacción 
a uha justa aspiración de la juventud combatiente y  a llenar una imperiosa 
necesidad de nuestro Ejército.

Se había iíisistido muchas veces— nuestra organización lo señaló oportu­
namente— sobre la necesidad de crear, de forjar un buen plantel de cabos 
y  sargentos, de mandos medios; pero se había hecho muy poco en este 
sentido.

Por lo que a nuestra organización toca ha sido y  es una preocupación 
fundamental— en muchos sitios hay hechos que señalan la actividad de nues­
tros militantes— elevar la capacidad de nuestros soldados, proporcionar los 
conocimientos técnicos necesarios a los cuadros de mando políticos y  mili­
tares de nuestro Ejército Popular. Prueba,'de ello es la serie de cursillos de 
capacitación, creados a instancia de nuestros militantes, y  la lucha que de 
una forma general han desarrollado en todas partes para extirpar el anal­
fabetismo.

En las diez reivindicaciones de ia juventud, planteadas por nuestra orga­
nización, se recogía ya esta necesidad, y  en las bases de alianza aprobadas 
por todas las organizaciones juveniles se plantea también esta cuestión. Tex­
tualmente se dice en ellas:

“Las Escuelas populares de guerra deben buscar sus alumnos entré los 
que más se hayan distinguido en ia lucha, y  si existen entre éstos los que 
no p<»eyeran la cultura mínima para iniciar su capacitación profesional el 
Gobierno debe organizar cursos preparatorios para colocar en los puestos 
de mando a quienes por su heroísmo y lealtad lo tienen bien ganado, ya que, 
en definitiva, sólo ellos son la garantía de nuestro Ejército y, por lo tanto, 
de nuestra victoria.”

La disposición del Gobierno no sólo significa el reconodraiento de la 
justeza de esa petición de la juventud, sino también la concesión de una 
serle de facilidades y  medios para facilitar la rápida preparación de nuestros 
mandos militares.

La disposición del Gobierno débe ser recogida y puesta en práctica inme­
diatamente por los mandos superiores de nuestro Ejército.

Los comisarios políticos tienen en esto una tarea fundamental.
En todas las divisiones, brigadas, batallones y, si posible fuera, en las 

compañías, .una serie de Escuelas y cursillos de preparación deben crearse, 
rápidamente.

Si los comisarios saben poner en el cumplimiento de esta disposición, toda 
su actividad, la capacidad rf»^bativa de nuestro Ejérrito, su perfecciona­
miento, aumentará rápidamente.
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A L  F R E N T E

U ^ ^ l í U

Por GARCIA PELAYO '
(Continuación.)

E l rompimiento de 1.a voluntad de lu­
cha del adversario puede hacerse por 
medio de la g^ueira esfdxitual. Se entien­
de por tal la  llevada a  cabo om  instru­
mentos espirituales y  militares para que­
brantar la voluntad de venoo* del pue­
blo miemlgo. Como en toda guerra cabe 
distinguir entre ofendva y  defensiva.

A ) m e d id a s  O im SIV áS.
1. Propaganda destinada enemigo 

y a los neutrales.— Sobre esto es impo­
sible dar normas generales. Su aplica- 
'ción depende del momento y  de las cir­
cunstancias. Anna poderosísima y  de dos 
ñlos, i^ ige  una extraordinaria habilidad 
para manejarla. En todo caso debe diri­
girse a objetivos fundamentales antes 
que a los secundarios, y  ante todo a que­
brantar ia unidad interior del aiemigo, 
a sembrar discordia entre el pueblo y 
'el Gobierno, abriendo cada día más y  
'más profimdas dualidades. Esto exige un 
cuidadoso estudio de los peculiares pro­
blemas y  de la senslbilidád enemiga. A  
un pueblo le puede hacer efecto ei con­
vencerle de que sus gobernantes' son 
unos lacones; a  otro puede traerle sin 
cuidado; a.tmo puede herirle la creencia
de que su país está dando la sangre.por 
los intereses de otra potencia; a otro 
pueblo puede no importarle demasiado, 
para una capa social del enemigo 
puede ser terrible el convencimiento de 
que la prolongación de. la g^uerra Ueva- 
ria al comunismo, y  que todavía se está 
a tiempo de una Bepubliquita; para otra 
capa del mismo país sfria muy eficaz 
el llevarla al convencimiento de que el 
ganar la guerra su Gobierno conduciría 
a un fortalecimiento de la reacción. Han 
de atribuirse las mayores salvajadas al 
enemigo, pero cuidando que tengan v i­
sos de certidumbre.

2. B1 terror.— En algunos países, so­
bre todo en Alemania e Italia, está muy

en boga la creencia en el terror ccauo 
medio para quebrantar la voluntad de 
lucha del adversario. Es la estrategia del 
anonadamiento a que antes hemos hecho 
mención. Sin embargo, no es dedriva. 
A i ^  todo, y  puesto que de lo que 
trato es de cons^;uir un trastorno aní­
mico en el pueláo enemigo, es muy im­
portante el tener mi cuenta si sobre d  
carácter de dicho pueblo puede el terror 
influir de «na  manera decisiva. En ge­
neral se puede afirmar que sólo sobre 
un puéblo decadente, o cuando la vohm- 
tad de lucha está ya por otros motivos 
muy quebrantada, o cuando no existe un 
Gobierno enérgico e inteligente, o cuan­
do la desproporción de armamento es 
extraordinaria, sólo entonces puede te­
ner' importantía decisiva este medio es­
pecial de lucha.

S. S I bloqueo y  otm s medidas ooonó~ 
micas.— Un país sobre el que se ejerza 
un eficaz bloqueo es muy difícil que pue­
da continuar la  guerra durante ISLrgo 
tiebapo. Sobre lo que esto - significó para 
Alemania en la dltima guerra no es 
cesarip h a ^ ^ ;  pero, sin'embargo, va­
mos a acudir una vez más al testimonio 
de quien llevó sobre sus hombros el peso 
de la  más formidable de las guerras que 
registra la Historia: “La  actividad del 
soldado en la gu ^ ra  está enormemente 
influida por la alimentación. £lsta. jimto 
con las licencias, son cosas decisivas pa­
ra  la moral de las tropas. El relajamien­
to del espíritu público en el pueblo ale­
mán estuvo también Inflmámente rela­
cionado con la cuestión de los alimentos. 
L a  alimentación diaria no proporcionaba 
a los cuerpos más que lo necesario para 
la conservaq^n de las fuerzas físicas 
y  espirituales: sobre todo albúmina y 
grasa. En amplios sectores de la pobla­
ción se observaba cierta decadencia de 
la fuerza de resistencia corporal y  espi­
ritual, que provocaba una disposición de 
ánimo histérica y  poco varonil y  que, al

ESPARTACO
La revista de orientación 

juvenil editada por la Féde- 
ración Nacional de Juventu­
des Socialistas Unificadas 
debe ser leída .por toda la 
juventud española.

Pedidos a General Oráa, 5. 
Madrid.

impulso de la propaganda enemiga, agra­
vó aún más el cansancio de la guerra 
en gran parte de nuestro pueblo... El blo­
queo y  la propaganda empezaron poco 
a poco a hacer vacilar nuestra moral y  
a quebrantar nuestra fe en la victoria. 
El deseo tan justificado de paz tomó for­
mas que rayaban en la debilidad, ame­
nazaban deprimir al pueblo y  deprimían 
el espíritu del Ejército.**

Los inconvenientes insuperables de un 
bloqueo tratan de ser superados en los 
países imperialistas con el sueño de la. 
autarquia económica— sobre todo por Ale­
mania e Italia— , pero no es más que 
eso: tm suefio de regímenes calentu­
rientos.

Obas medidas económicas y  financie­
ras pueden ser Igualmente puestas en 
práctica contra el Estado enemigo.

B ) MEDIDAS D ES^SIV A a
Ofensiva y  defensiva forman lo que en 
Lógica sé llania conceptos correlativos; 
es decir, que uno supone el otro. Asi, 
una ofensiva destinada a romper la vo­
luntad de bicha de un pueblo Deva lógi- 
cam ^te  Implicita la necesidad de defen­
derse de ella, y  no sólo de eUa sino tam­
bién de los elauentf» de desunión que 
puedtm yacer en e l seno müono del pro­
pio puéblo. En la guerra níodema se 
plantea, pues, este problema: ¿Cómo 
mantener la  anidad espiritual? ¿Cómo 
maidener la voluntad de lucha? Dar nor­
mas pracisas sobre este problema es muy 
áifícil. Estará en todo c a ^  determinado 
por las especiales circunstancias del país 
y  por las características de la ofensiva 

espiritual del enemigo. Sin embargo, co­
mo misiones de ripo general pueden se­
ñalarse las siguientes:

Primero. Una propaganda destinada 
a exaltar la causa que se defiende y  a 
denigrar la del adversario, asi como a 
manifestar la simpatía de los neutrales 
por la propia causa, y  sobre todo lo que 
dicte un cuidadoso examen de la situa­
ción pública en cada momento.

Segunda Oenaura de PTvnsa.-—Cui­
dando dar la impresión de que la verdad 
no se oculta nunca..

Tercero. Directivas a la Prensa.— La 
unidad de pensamiento y  acción que ne­

cesita un país en la guerra moderna 
exige de manera absoluta la subordina­
ción y  coordinación de los medios de opi­
nión pública a los problemas que la di­
rección de la guerra tenga planteados.

(Oonfimiard.)

NUESTRO HEROES

EL CAPITAN  
M IGUEL CARREÑO

Antiguo militante de la J, S. ü ., 
otro héroe más en la larga lista dei 
los que sacrificaron su vida por la li­
bertad y  la  independencia de su Pa­
tria.

Su juvoitud le hizo concebir la 
idea de dejar su trabajo habitual, a. 
pesar de ser en matorial de guerra, 
para enrolarse en el batallón Joven 
Guardia al organizarse dicha unidad 
militar.

Siempre sonriente, sus diecinueve 
años de vida juvenil, su clara inteli-

gencia, su inquebrantable disciplina y  
su arrojo en el combate eran méri­
tos que le hacían ostentar muy jus­
tamente el grado de capitán del Ejér­
cito Popular, al que había llegado poB 
méritos de guerra.

La fatalidad nos ba arrebatado lá 
preciosa vida de este camarada; ha 
muerto en el cumplimiento de su de­
ber, cantando ei' himno a la bandera 
que fué guía de su vida, cubierta de 
gloria antifascista.

Camarada Carreño: Tus antiguos 
compañeros de trabajo, hoy comba­
tientes del batallón a que tú pertene­
ciste, prometen seguir el magnífico 
ejemplo que nos has dejado y  luchar 
hasta arrojar de España al fascismo 
nacional e internacional.

1  La juventud sabrá v e n g a r  tu 
muerte!

De interés para nuestros militantes

ARTES PLASTICAS (GALLOFA)
E l Comité de Madrid de la 9. S. U. tiene organizado en sa domi- 

rilio, Núñez de Balboa, 63, un taUer en el que se hace toda.clase de 
dibujos: banderas, trabajos en madera coutrachapeada, periódicos 
murales, pancartt^, transparentéis y  toda clase de labores fotográficas.

liOS camaradas que lo deseen pueden encargar sus trabajos a nues­
tro domicilio, Nnñez de Balboa, 63.
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A H  . F R E N T E

I í f i ñ i m m i L i  í
SA. G U ER R A  N O  SE V E N T IL A  SOLO E Ñ  U N  F R E N TE

Bajo la presión enemiga en los fren- 
jtes del Norte ha transcurrido la se> 
uriana, que hoy termina. E l Ejército 
in^nasor, rotas nuestras líneas como 
consecuencia de los grandes contin 
gentes de hombres y  material qué so-> 
bre ellas había concentrado, ha sufri­
do, sin embargo, serio quebranto en* 
estas acciones. Nada significa para d  
(desenlace final de la guerra que la lu- 
icha se encuentre hoy en tierras san 
itanderinas. Cierto que ima pérdida de 
terreno es siempre dolorosa y  sensi­
ble, pero téngase en cuenta que eso 
es precisamente la guerra. Altos y  ba­
jos, avances y  retrocesos son, en fin 
de cuentas, accidentes lógicos de la 
guerra. Accidentes que muchas veces 
dependen de los imponderables, que 
tan gran papel juegan en ia guerra, 
y  que en este caso se han manifesta­
do en forma de divisiones italianas en- 
yiadas por Mussolini.

Pero la guerra— ^permítesenos re­
petir esta afirmación, hecha ya con 

en nuestras colum nas- 
no se ventila sólo en un frente. Com­
prendiéndolo asi, el Este, reorganiza­
do por disposiciones del Gobierno, ha 
iniciado acciones ofensivas de cuya 
envergadura será menester ocuparse 
cuando las circunstancias lo permitan. 
Recuérdese a este respecto el magní­
fico papel jugado por los soldados que 
combaten en loa frentes de Madrid 
para ayudar a los que, aislados del 
resto de España, defienden en el Nor­
te la República democrática. Repeti­
das veces, y  cediendo a los ataques del 
Ejército del Centro, el Norte se ha 
yisto descongestionado. Ahora puede 
y  debe ocuirir igual. De Norte a Sur 
y  de Este a Oeste debe extenderse la 
acción ofensiva de nuestros soldados. 
E l Norte en peligro precisa la ayudá 
de todos los frentes. Re||stir allí equi- 
yale a conquistar la victoria. Y  para 
que resistan el Ejército Popular que 
(opera en otros frentes sabrá cumplir 
ioott su deber.

* * «

Hemos dicho que en Teruel presio­
nan nuestras fuerzas. E l hecho es sig­
nificativo en extremo. Reorganizadas 
las fuerzas militares que operaban allí 
desde tiempos remotos, desaparecidas 

por completo las primitivas Mi­
licias de organización o de partido pa­
ra  sustituirlas por el Ejército Popular 
regular, el potencial ofensivo del E jér­
cito del pueblo se ha visto considera­
blemente superado. Si alguna vez, co­
mo consecuencia de hechos que no es 
ocasión <q>ortuna para relatar, pudie­
ron los invasores romper nuestras lí­
neas de Albarracin y  adentrarse con 
dirección a tierras de Cuenca, hoy, pa­
rados en seco mediante una fumte re­
sistencia, los fascistas tienen ya des- 
c<mtada su derrota. Porque nuestros 
soldados, tras el parón que les dieron 
€m tierras turoienses, se han lanzado 
con entusiasmo y  fervor a acciones de

envergadura y  asestando fuertes gol­
pes al adversario le están obligando a 
abandonar todo lo que pudo conquis­
tar en momentos de desorganización 
e incertidumbre.

Avanzamos por Aragón. Y  al lado 
de ello nuestros soldados, en otros 
frentes, se entregan a la práctica de 
golpes de mano audaces, que sirven, 
no sólo para quebrantar al en^nigo, 
sino también para desmoralizarle. De 
esta desmoralizaíitón son pruebas evi­
dentes los choques violentos que tan 
reiteradamente han venido registrán­
dose al lado de allá de las lineas de 
fuego. Requetés y  falangitas, moros 
y alemanes, italianos y  portugueses 
han estado durante varios días en lu­
cha abierta, disputándose sin duda la 
hegemonía en el terreno invadido por 
la facción.

Ha sido nuestra propaganda en el 
terreno enemigo y  los duros golpes 
asestados a las fuerza dje vanguardia 
del fs«cismo internacional lo que ha 
determinado este estado de descom­
posición de la retaguardia enemiga. 
Ello nos brinda una magnífica ocasíto 
para acelerar aquellas acciones de tipo 
militar que sirvan no sólo para ayu­
dar a los combatientes del Norte, sino 
también para poner en nuestras ma­
nos territorios de la República que 
hasta ahora están sometidos a la fé­
rula de von Faupel y  de la Gestapo.

« « «

La semana política ha sido también 
de gran actividad. Prescindamos de 
cwnentar la reapertura del Parla­
mento catalán y  las manifestaciones 
de incompatibilidad con determinado 
miembro de la Esquerra, hecha por 
los dirigentes del Partido Socialista 
Unificado. Aparte de ello, dos hechos 
de significación extraordinaria se han 
producido. Uno, que afecta directa­
mente a los jóvenes combatientes, es 
la disposición de! Gobierno en virtud 
de la cual se declara obligatoria la 
instrucción premilitar de la juventud 
de los dieciocho a los veinte años; 
otro, el decreto ministerial creando 
Escuelas Populares de Guerra « i  las 
unidades del Ejército. Ambas dispo 
siciones son el reconocimiento de dos 
de las más queridas reivindicaciones 
de la juventud. Defendidas cem tesón 
por la Alianza Nacional de la Juven­
tud, el Gobierno ha reconocido la jus- 
teza de la petición y  se ha apresura­
do a dar satisfacción en sus des^« a 
los jóvenes combati«ites. Ello proba­
rá, una vez más, que es en la Alian­
za Nacional de la Juventud donde la 
joven generación españole tendrá la 
posibilidad de conseguir, con la ac­
ción unida de todas sus fuerzas, las 
reivindicaciones que legítimamente la 
corresponden.

La semana políticomilitar ha ter­
minado co n  un acontecimiento de 
gran importancia. Nos referimos al

La ¡uventud quiere aprender
Por FELIPE M. ARCONADA

A l romperse él 18 de julio los muros que impedían a la juventud marchar 
hacia adelante, como un torrente incontenible, la jhven generación de nues­
tro país, sin olvidarse de sim deberes para con la Patria invadida, luchando 
sin tregua, se ha lanzado a la conquteta de la cultura. La revoludlóik popular 
ha abierto nuevos horiz<mtes de conquistas cu ltu ra l^  ha dado nuevas pers­
pectivas, y  en cada joven se ha desarrollado enormemMtte un deseo subli­
me: aprrader.

La juvratnd quiere aprender, no quiere que para ella existan secretos. 
La  guerra ha elevado su s ífld e  de la responsabilidad, y  quiere ocupar rat 
lugar alto, desde dmide sus energías pued^ ser más útiles a la Patria;' 
quiere ocupar un puesto en la vida que le garantice mi porvenir de felicidad.

La raorme capaddad creadora de la juventud ba tenido ya fiel reflejo en 
los trece largos meses de guerra; pero hoy la revolución popular aségura 
un desarrollo mucho más rápido, poniendo mi sus todm los medios
para forjar una jiA^entud fuerte y  sana de cuerpo y  espíritu.

Los jóvenes soldados del .Ejérrtto Popular timtmi grandes aspiraciónes, 
viven ilusionados por conocer la técnica militar, por llegar a los puestos de 
muido, y  el Gobierno del Frente Popular Ies ha dado  ia posibilidad de poner 
a prueba sus deseos de aprender con la creartón de las Escuelas populares 
de gnern en las mismas unidades de nuestro Ejército.

Pero la juventud que todavía no tiene la edad mlHtar siente una verda­
dera fiebre por ednearse, por aprender, y  la tarea de todos es enseñarla. 
¿Para qné qideren aprender nuestros jóvenes?

Un joven que aprende un oficio y  se especializa hasta dominar la técnica 
lo hace porque piensa en ser un obrero cfdificado, un técnico, un Ingeniero. 
E l joven que se ocupa de problemas económicos es porque piensa en ser 
director de un Buico, *de una oficina. E l que buscti una cultura general es. 
porque tiene la iln^Ón de ser un buen médieo, un abogado u ocular un 
puesto elevado en la lida. EH que se obsesiona con la técnica núlitar ]ñensa 
en ser un mando del Ejérrtto de tierra o en mandar escuadrilla de 
avkmes. Es dedr, que la perspectiva de cada joven qs ser un rtudadano coi^- 
cimiie, que aportará desde puestos de responsabilidad un mayor beneficio a 
la Bepnblics, y  sobre todo llegar a ser un buen soldado, porque la educación 
forja los mejores soldados, los mejores combatientes.

Cuanto más cultos sean los jóvraes serán mejores soldados. Un buen 
joven revohicionMio es aquel que tiene una buena edneadón.

Hay que dar a la juventud todas las posibilidades de desarrollarse. Hay 
que daria todo lo que desea, qim se resume ea una palabra: aprender.

Si la juventud quiere aprender hay que enseñarla, y  las orgaiüzaciones 
de la juventud, la J. S. U . a la cabeza, junto coa  la aynda dei GdUerno en 
el Ejército y  en la retaguardia, deben dedicarse a miseñar, a educar a la 
joven generación, que con ello forjan buenos soldados y buenos revolucio- 
uarios, buenos luchadores por la independencia de España.

programa de acción común firmado 
por las direcciones nacionales de los 
Partidos socialista y comunista. To­
dos los trabajadores, todos los anti­
fascistas han awgido con verdadero 
entusiasmo este acuerdo. En  los fren­
tes, donde nuestros soldados realizan 
la unidad sin distinción de ideol<^as, 
pensando sólo en vencer al enemigo 
que tienen enfrenté; en la retaguar­
dia, donde millares y  miliares de tra­
bajadores están pendientes de la vic­
toria en las fábricas de guerra, en 
U>s talleres, en las oficinas. Unos y  
otros han comprendido que el progra­
ma suscrito por los dos grandes Par­
tidos marxistas es el paso más deci­
sivo hacia la creación del Partido 
Unico del proletariado, que será la 
más firme garantía de la victoria, el 
arma más formidable para robuste­
cer el Frente Popular y  para hacer 
de nuestro Ejército un factor indis­
cutible de triunfo.

Cuando escribimos estas líneas, so­
cialistas y  comunistas de toda Blspa- 
ña han comenzado a poner en prác­
tica las órdenes dadas por  sus direc­
ciones nacionales respectivas. De hoy 
en adelante, unos y  otros tendrán un 
programa común. A l lado de él esta­
remos los jóvenes. Nadie ha realiza- 
doGln trabajo más intenso en favor

de la unificación de los Partide^ so­
cialista y  comunista que las J. S. U. 
Con el ejemplo de nuestra unión, jó­
venes socialistas y  comunistas les in­
dicamos el camino a seguir. Con el 
ejemplo de nuestro trabajo, los jó­
venes socialistas unificados sabremos 
ser, en los frentes y  en la retaguar­
dia, los más fervorosos y  entusiastas 
defensores del Partido Unico del pro­
letariado.

Isidro R. M E N D IE TA
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A t  F R E N T E

Victoriano Marcos, comañdaiite del batallón **Largo Caballero’*

Siguiendo la norma que' nos bemos 
propuesto, publicamos hoy . la historia 
4el batallón Largo Caballero. Ayer fué 

.¿ta de.-Ocluye,, de, donde s^ió el ^man-, 
V ic^ aitó

Sna del batallón Largo  ̂ Cal^Uero. — 
j  ,Fué-por el 30 de júlto-déLpasado año 

. , (eüimdo 'la  ComaiidanctaL.'4lÉiait^ :de Mi- 
el n om lM ^ m ien ^ .'^ '^ ; 

aLandanté 'dél batáDón hdmero 12 Ü' íá-'

vor de Victoriano Marcos Alonso. Se dió 
comienzo a la organización del mismo, 
que, por inspiración del Comité Nacio- 
1̂ .  ^  la Juventud Socialista Unifica- 

^^-Uevó.sé) .nombre, de Largo Caballero.
 ̂ A  loá pocos diaS— 3 de .agostó-r-sal^. 
das dos p i le r a s  compañías para Na* 
v^peral .de ^nares;;a l .oj^eto-de incor- 
l ^ r a r o e ^ I d n U M  Mai^^^a, ydcm-; 
de* ál parte en.

Aquello constituyó el embrión del Ejército popular...

la defensa- del pueblo citado contra una 
fuerte columna fascista, mandada por 
el cmnandante Doval. El entonces te­
niente coronel M an g^a  dijo, con rela­
ción a la actuación de estas compalLías, 
que “gracias a la oportunísima llegada 
de ellas y  lo estupendamente que se por­
taron se había podido defender aquel 
día g l  pueblo” .

A  los dos días estaban incorporadas 
todas las compañías a la columna, com­
poniendo un total de cinco compañías de 
fusileros.

Los dias 19, 20 y  21 de aquel mes de 
agosto marcan un jalón importante en 
la 'v id a  del batallón, que,. después 
tres días seguidos de combate, derrotó 
de una manera rotunda a los regimien­
tos' ;de Caballería de Fm'nesio y  San 
Quintín, nutridos cohtingéntes de Guar­
dia civil y  falangistas, ‘y, el último 
á dos labores de Regul^u^s recién des­
embarcados de Áfrféa'. Estft victoria-sir-. 
vió para coger al enemigo gran canti­
dad de inqjtenal de'guerra, que vino a 
aumentar la escasa dotación de que se 
disponía. Tiene además esta victoria el 
doble aliciente de que fué el primer com­
bate en el cual se vieron moros.

Pasa después el batallón a guarnecer 
el pueblo de Las Navas, un poco aban­
donado, coincidiendo este traslado con 
la toma de Peguerinos por una colum­
na enemiga. A llá  fueron tres de las qqm-, 
pafiias de este batallón, interviniendo de 
maners. admirable en la reconquista de
J-." v i  ’yjhti » • • < •' ' >• ' I'T .•*
^ u e l pueblo y  siendo felicitada efusl- 
vamente por e í  jefe de la columna.^ue 
lo defendía.

Vuelto a Las Navas resistió todos los 
ataques que el enemigo llevó a efecto 
por este sector, y  en los que intentaba, 
tomando este pueblo, meter una fuer­
te cufia entre las fuerzas de Navalpe- 
ral y  Peguerinos, cuña fácil de soste­
ner, ya qiib había magnificas defensas 
naturales que le ayudarían en sus de­
signios. Pero el batallón Largo Caballe­
ro estaba allí, consciente de su obliga­
ción Y dispuesto a que la consigna lan­
zada en aquellos-días de “No pasarán” 
fuese una realidad. Y, pese al lujo de 
fuerzas desplegado en algunas ocasio­
nes y  a  los -medios tan criminales em­
pleados por los fascistas para sobrepa­
sar nuestras lineas, no lo consiguieron. 
Los jóvenes del Largo Caballero, la ju­
ventud española que en el memorable 
18 de julio se lanzó a sofocar la rebe­
lión. supo impedir el paso hacia Ma­
drid de loa rebeldes.

.
U ''' ''

I a  Carmela de ttcirieai mlBtar haMa qne suplirla con di valor heroico d  e los mUldanos.,,

nía crecido por recientes triunfos y cre­
yó que podría entrar en Eli Escorial cOo 
la misma facilidad que había entrado 
en otros sitios. Y  también entonces el 
ya  glorioso batallón Largo Caballero le 
cortó el paso, escribiendo asi una pági­
na más en su magnifica historia.

Un evadido que días después se pasó 
a nuestras filas oyó decir a-los oficia-, 
les facciosos, al verse impotentes para 
desalojar nuestras trincheras: . “Deben 
estar bajo tierra y  estupendamente for­
tificados.”  Y  cuál no seria el asombró 
del evadido, al comprobar que “nuestras 
magníficas fortificaciones” se reducián 
a la pared de una cerca que el valer y  
el entusiasmo de nuestros-milicianos, de’ 
nuestra Juventud,.estaba dispuesta, a  de­
fender, aunque para ello fuese precise- 
sacrificar la. vida;-

Un periodo de calma relativa,- que se ' 
prolonga hasta el 10  de áb ill.de l co­
rriente ^ o ,  permite a  iaueátro fi^táílón 
ir perfeccionándose, y  en esta fecha,' 10 

de ahnl, interviene, formando ya parte 
de la 32 Brigada, llamándose l25 Bá-' 
tollón, en la toma de Peña Rubia, y  en 
la. que, como'siempre, cumplió los ob­
jetivos que el Mando fijó. • ' ^

Como dato curioso l^naos de resal­
tar que ésto fué la primera .vez q ^  él 
batálb5n se movió en plan ofensivo, no 
obstante'lo cual ciunplió su cometido 
peifectamente, ya  que a .las seis horas, 
establecido contacto oon ,el enemigo,- la 
posición Peña Rubia caja .en nuestro, pta: 
der con prisioneros y  material de gue-, 
rra, posición en la cual túvo que resis­

tir al día siguiente un contraataque^ ene­
migo que* fué rechazado,

El batallón Largo Caballero, que tan 
extraordinariamente contribuyó • a la to­
ma de Peña Rubia, supo lo que es más 
dificll todavía: defenderla.

Pasa después a* tomar p a r t e  del 
5.̂  Cuerpo de Ejército, interviniendo 'en 
las últimas operaciones realizadas en el 
Centro, y  demostrando, una vez más, el 
temple de.los componentes de este ba­
tallón .y quedando' a la altura de siem­
pre.

Solamente.nos resta consignar las vic­
timas que han caído. Los capitanes To- 
rees y  Cuartero, de la F. U. EJ.; el ya 
citado capitán Aveleifa, el también ca­
pitán Vélez, ,lqs tenientes DoWadoí-'Ca- 
sádo, - ^ to , . Alba... ;

‘Entré ellos' merece especial mención 
él teniénte 'Vergalra, estudiante de Me­
dicina,, BÍlembro ‘de la U. F. E. H., de 
na^ionaiWád p ^ a b a  ..y caído heroiéa- 
mebté eh ■ñ última intervención del ba- 
.toaWn. :Dejá lif l difícil de llenar^ ,
- Lá  'falta dé esípacio no nos permite 

citar loa nombres de . todos los soldados 
que no menos heroicamente perdiercm su 
.vida defendiendo la  independencia de Es­
paña y  contribuyeron a.elevar la mag­
nífica historia "del batallón. *
..infera unoSy y  para otros - la promesa 
firm ^ de que>seiá>b ; vt^ngadcA-.^ ñe 
en un plazo' ño lejano, conseguida la 
victoria sobre él fascismo, la juventud 
española, que-sabe realizar jos mayores 
esfueraosf los .m^^ ateega^|^,saci^ 
sabrá' támbién la b ra r  por. 
libre y  fuei^,'*donde los 'jívenes, que 
hán sabido y  s a b ^  cqmplir toñ sñ 4e- 
-ber, tengan' también sus derechos..

,..para los que no había más fortificaciones q«e defensas naturales y unos cuantos sacos.«

tiña "(de las hazaña mejores que lle­
vó a cabo este batallón, fué la reall- 
¡todá en 1& madrugada del 18 o l 19 de 
ociúbro y  que consistió en una  ̂ opera- 
cliüñ'de' castigó sobre Óerro C a^gen á , 
Realizada ésta por sorpresa, dió como 
resultado: 7 ametralladoras, SO fusiles, 
un teniente coronel, un comandante, dos 
capitones, varios oficiales y  gran can­
tidad de tropa, entre ellos muchos fa­
langistas.

En cambio, tuvimos que lamentar en 
aquellas jornadas memorables la pérdi­
da del capitán de la séptima compañía, 
Carlos Aveleira, que heroicamente dió 
su vida en defensa de la libertad del 
pueblo español. Su actuación mereció ser 
citada en la orden del Ejército, cosa qüe 
hasta aquella fecha no lo había conse­
guido nadie.

'Vinieron después los dias de más In- 
certidumbre. La  retirada de Las Navas, 
el abandono de Peguerinos... Y  el ba­
tallón, siempre en su puesto, cubrió 
aquel frente, y  en donde resistió tam­
bién fuertes ataques enemigos.

El más duro, tal vez, de todos fué 
el del día 29 de octubre. £1 enemigo ve-

Tí

^..que impedirá el paso al fascismo invasorAyuntamiento de Madrid
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El decre+o la creación del 
nuevo Cuerpo de Seguridad

En verdad era esperado el decreto que creara deftnítlvaTnentc el Cuerpo 
<de Seguridad.

Muchos comentarios se hacían sobre la tardanza en dar a la publicidad 
dieho decreto. Se hablaba si habría de ser reorganizado de esta o de la 
manera el Cuerpo de Orden jubileo. Se decía de las gaaaacias o de las pér­
didas que con este decreto*^e podían crear al Cuerpo. Alguien ya pasaba 
hasta que en este decreto iba a haher un artículo en el que dijera que se 
crealm el Comisariado dentro del Cuerpo. Otros decían que esto no podía 
ser, por la sentúna razón de que aún había muchos intereses creados dentro

Cuerpo. HaWa quien esperaba que en este decreto se hablase de una 
revirón a fondo de todo el Cuerpo, con lo que se eliminaría a un número 
muy respptable de incapaces, mangoneadores y  enemigos de nuestra causa, 
a lo que un compañero contestaba que esta o rd «i habría de ir  seguida de 
rtra  en la que se dijera que com^í^n Cuerpo de Seguridad hacían falta 
mandos éstos se sa^^rían de las propias fuerzas, qpgún es lógica, ya que 
existe el precedente del Ejérdto Popular, donde el imeblo ha demostrado su 
capacidad, y  no se irían a buscar— como en la actualidad sucede— a otros 
Cueipos. Se esperaba que para todo esto se le diera al Cimsejo Nacional de 
Seguridad y  a los provinciales una autoridad que sólo huí tenido al prinrí- 
ido de su crearíón, y  que inme^atamente, sin saber por qué, les fueron qui­
tando la autoridad que Ies correspondía. Se edpmaba... Se esperaba...

Pero ha resultado todo lo qpntrarío de lo que en buena lógica debía de 
kaber sido.

Nada de lo que se esperaba ha sido concedido. Todo lo que no se espe* 
yaba ha sido dado.

Es d ^ to  que antes ya estaban rírtualnirate disueltos los Consejos de 
Seguridad, pero ahora que ^pexúbamos un apoyo Arme y  decidido para este 
org^fesmo, que, a pesar de todas las zsacadiUas, ha sabido cumplir como ios 
baenos, nos encontramos con que estos Consejos son disueltos y  na su lugar 
se pone una cosa que resnlta muy paredda a los ant^qra Consejos de jefes 
y  ofidales, que harían y  desharían en el Cuerpo y  en la D lre c rí^  a su antojo 
y  sin qne nadie se pudiera oponer a sus egoísmos. Se nos dirá, qne sú c<mis- 
tituríóa es democritíes, puesto que nsistea un ofiríal y  un agente; pero nos­
otros decimos que éstos se ven en franca minoría y  qne segoramente se 
maríiacados por los puntos de vista de los privilegiados.

También queremos resaltar el artículo dérímocuarto. E ! qne dice ^qoe 
se someterá a un exMnea príootécníco a todos los agentes de Vigilancia...''. 
T  esto no es que nos parezca muy mal del todo, r í está interpretado de la 
forma que aiMotros creemos que se debe in t^ re ta r, ya que es indudable 
que mi ese artículo caben muchas formas de interpretación en cnanto a la 
realidad de llevar a cabo ese examen.

Creemos que este examen delna haceise de la siguiente forma. Se crearía 
ana escuríla, a la que irían los camaradas agentes, Nillrías de ^gUanríaiiy 
Peería antifascista, en un rítío que no fuese una ciudad, y  sí más bien un 
pueblo, cnanto más apartado del bullicio de la ciudad mejor, donde estos com- 
pineros adquirirían, en el tíraipo que se creyese necesario, la suñeiente ca- 
pacitadón política, cultural y  profesional, e inmediatamente despura de estos 
estadios se podrían cursar los exámenes, que seguramente darían los resul­
tados apeterídos por nuestro núnistTo de la G<d>ernaríón. De otra forma 
•^[ursmente nos quedaríamos sin Poliría...

Ya diremoy algmias cosas más. Las buenas y  las malas.. No nos duelen 
prendas.

a  A . M A B TIN E Z

Con la 38 Compañía 
de Asalto en el frente

lfarcham (» hacia la Comandancia. 
E n  la puerta, como dispuestos para 
acudir a la más ligera señal de pe­
ligro, hay un grupo de muchachos.

A I habla con el camarada Melero, 
capitán que manda esta compañía, y

que nos relata a grandes rasgos la 
vida de “la 38".

— Salimos de Madrid— dice— , don­
de estábamos de guarnición, el 13 de 
nqpíembre para Carabanebel; días 
‘después nos destinaron a la Casa de 
Campo, y  tras viv<^ combates, donde 
se pudo apreciar el valor y  la pujan­
za de estos guardias de Asalto, fui­
mos destinados al frente de Romani­
llos. A  mediados del mes de diciem­

bre sufrimea un durísimo ataque de 
los facciosos, uno de los más duros 
que ha conocidb esta compañía; pero 
no se amilanaron, e hicimos un con­
traataque tan formidable que nos va­
lió quedar entro los mejores. Después 
de haber actuado intensamente, pa­
samos por los frentes de Rosales, Ca- 
rabanchel, Villaverde, Cuesta de la 
Reina, etc..., y  ya pasamos al actual 
frente, donde nos hallamos desde el 
4 de mayo.

— ^Tuvimew hace días— n̂os dice— un 
violento ataque, y  absolutamente to­
dos los hombres de esta compañía es­
tuvieron en sus puestos todas las ho­
ras que fueron precisas. N i que de­
cir tiene que, como tantea otros ata­
ques, fueron ineficaces para el ene­
migo, que sufrió un nuevo descalabro.

Larga y  de gran valor es la actua­
ción de esta compañía; allá donde el 
peligro se hacía ver con caractereside 
mayor gravedad ha sido llamada y 
entrada en combate.

Bravos luchadores, conocen dónde 
está el valor y  el monolito oportuno 
para darlo a conocer.

Son cuidadosos de su persona y  de 
sus actos, en los que .en todo momen­
to se nota su fibra cultural. En  los 
parapetos tienen refugios con luz 
eléctrica, troneras que . los ventilan, 
giamófonos, acordeones, y  hasta ¡qn 
piano!

Se distinguen sus refugios de los 
demás; son más largos y  más altos; 
los tienen arreglados con relativa co­
modidad, y  pueden verse algunos de­
talles de buen gusto, c<was simpáti­
cas, como los retratos de sus madres, 
compañeros, novias, hijos, etc., a las 
que dirigen la mirada en los momen­
tos más duros del combate— nos di­
ce— y encendidos de un gran espíritu 
de lucha prometen*a sus familiares 
no retroc^er.

Hay ligero paqueo en esta mañana 
soleada. Lejos suena una ametralla­
dora, se para, toma aliento y  vuelve 
a sonar entrecortada.

Algunos camaradas circulan por si­
tios batidc«; el capitán advierté, con 
una, ligera indicación, que deben re­
tirarse, y  es obedecido al segundo. La 
protección del mando es una estrecha 
vigilancia para impedir cualquier im­
prudencia. Sabe lo que vale la vida 
de un hombro, y  cuando es preciso 
darla la cobra muy cara.

Es la hora de la comida. A l lado 
de las calderas olorosas y humean­
tes, los guardias de ^ ta  ejemplar 
compañía se agrupan, sentados, al 
resguardo de los rayos del sol. Co­
men. Hay tranquilidad en el frente.

Cuando una hóra más tarde volve­
mos, están escribiendo, leyendo, estu­
diando.

Son hombres endurecidos en la pe­
lea. pero sensibles a la cultura.

Se siente junto a ellos la misma 
sensación.

Gregorio MORAIRA

Comisarios pofiticos
El Cuerpo de Seguridad único ha te< 

nido realizacirki en virtud de un reoleiu 
te decreto.

Fijemos hoy - la atención -en la con*, 
veniencia, en la necesidad mejor, de que 
el Comisariado político Interviniera en 
la adaptación de las fuerzas que han da 
oonsUtuir el nuevo Cuerpo, a la verda* 
dera ^tructura que haya de tener.

Es indudable que una masa nueva re« 
quiere moldearla con habilidad Insupe­
rable para que de su fimclonamlento no 
salga el más inslÍTüficante síntoma le­
sivo para derechos e Intereses legítima­
mente adquiridos. Es indudable, astois- 
mo, que esa habilidad no puede dflple- 
g^rla una inteligencia muy cultivada por 
el refinamiento mental, sino una Inte­
ligencia nutrida de la savia popular, que 
conoce a la perfección las necesidades 
y  los deseos de los que viven de la mis­
ma savia.

Esta habilidad, ¿quién puede desple­
garla con más acierto que el comisarlo 
político?

¿Ela que se pretende que el Cuerpo 
de Seguridad continúe supeditado a loa 
prejuicios y  a la preponderancia de quie­
nes olvidan Inconscientemente su histo­
ria a partir del movimiento faccioso, que 
por s! sola le concede un indiscutible de­
recho a tener su Comisariado político* 
al igual que las demás fuerzas antlfas- 
bistas?

¿Es que no vemos cómo personas in­
teresadas en seguir mangoneando a sus 

que temen ver empequefiecldás 
BUS ati^ ciones, se obstinan en entor­
pecer la realización de tan importante 
problema, usurpando no sólo un dere­
cho, sino una necesidad, latente en mi­
llares de compañeros que tienen que so­
meter sus deseos a los caprichos y  a la 
ambición de un grupito de desconten­
tos?

Si la palabra DEPURACION se hu­
biera' empleado en el Cuerpo de Segu­
ridad ya tendríamos rí Comisariado po­
lítico, ya tendríamos otras cosas, entre 
ellas, la evitación de un recienfe decre­
to, verdaderamente deplorable por su 
tendencia dictatorial de arriba ab^jo.

Aunque hoy muchos elementos se cu­
bran con una patente de revoluciona- 
rismo, nosotros señalaremos en su día 
a los que han realizado una labor com­
pletamente perjudicial y  dañino, contra­
ria a todo lo que encerrara un senti­
do constructivo, para que podamos lla­
marles por su veniádero nombre: reac­
cionarios y  enemigos del Cuerpo de Se­
guridad.

O. R .

DE INTERES PARA NUESTROS 
MILITANTES

Los militantes de la J. S. 0.» 
combatientes, sin carnet

Los militantes de la J. S. U. de 
drid encuadrados en alguna unidad mi­
litar’ o fuerza arando y  que entregaron 
sus fotografías en su Sector o Radio jr 
no hubiesen recogido el carnet, lo comu­
nicarán rápidamente at Comité de Ma­
drid. especificando detalladamente el Ra­
dio o Sector a que pertenecían, asi como 
la brigada, batallón y  compañía donde 
se encuentran.

Se hab
Edén por 

¡S eto  i 
tra r en 1

D e ¡m  
•‘Para  

ai frente 
¿A  qu 

ai frente 
¡Varna 

lla r la O 
pa de no

Parece 
al Japón 

¡Está 
venejión, 
term inai 
paisee!

La P
visiones 
te de S<

lo

\

Ayuntamiento de Madrid



A t  F R E N T E

(//

V2 Í W/J
8^ habla da la  ausUtw^ón de m fster 

Edén por lord HaUfax.
{Esto es saHr de Serodes para en­

tra r en Pilotos/

V e jtn  periódico:
“Para defender Madrid vino V v rrv ti 

o2 frente del Centro y le perdimos."
¿A  qu iénf ¿A  Ib trru ti, a Madrid o 

ai frente dél Centro f
¡Vamos, vamos/ /No hay que atrepe­

lla r la Oramátioa, que ella no tiene cul­
pa de nada/

• • •

Parece ser que CMna le está dando 
al Japón '‘pal pelo".

{Está v is to i /Beñores de la N o inter- 
ven t^n , o suprimen las vacaciones o ex­
terminamos los fascistas en todos los 
países/

La Prensa italiana dice que sus di­
visiones son las que operan en el fren­
te  de Bantander.

/Que no, hombre, que no/ N o  son ita ­
lianas, Mi alemanas, ni moras. ¿O  es que »
lo  van o saber ustedes m ejor que é l Co­
m ité de N o  intervención t

Una noticia "bom ba":
Sabemos que en los más apartados rin ­

cones dé Galicia los ^abajadores que 
no han sido fusilados esperan «u libe­
ración del E jército  popular.

Qué, I  sabían ustedes estof.

Exclam ación inocente:
¡A h í ¡Ahora nos explicamos por qué 

la retaguardia se descompone!

Nosotros somos decididos partidarios 
del Com ité de N e in tervención  

Hemos sido sus más ardientes defen­
sores.

¡Pero, vamos! Hay cosas que no pue­
den tolerarse. N o hay derecho a lo que 
China está haciendo con el Japón mien­
tras él Com ité veranea.

¡Yernos, que no! P or 
féos,

esto no pasa-

E o y  estoy dispuesto a  decir 
n a  que otra tontería’*.

terminado coj^ 

queo.

el mito de este

P o r  ejemplo:

Q u e  el puerto de Bantander Bstaba 
bloqueado por la **escuadra de Fran- 

co”t y  que gracias a Inglaterra se ha

# •  •

T  puestos a  d e d r  tonterías díte" 

m o s  que:

Mister E d é n  n o  es amigo de M u e ^  
soUni ni de Hitler.

(Esto y a  lo habían dicho otros  ̂ so­
lamente que en serio.)

Que: Lord Ealifax es u n  d e m é c ^ ^  
fa, y  que grabas a  él la política bri­

tánica va a  tomar  nuevos rumbos.
Que: Crracias ai plan de mediación 

de Inglaterra, el conflicto chino-japo­

nés se resotoerá en breve.

**Los chinos avanzan h a d a  Tokio.**

H e  aquí lo que leeremés cualquier 

día en la Prensa si el ^honorable" 

Comité  ̂  N O  I N T E U V E N C I O N  
tinúa veraneando.

% I
¡ Y  es que  no hay derecho!,..

Estos chinos se han creído quizás 

que el Japón está en Africa y  que se 
U a m a  Ahidnia. 0 ^

¡V.amoa, que no! ¿Que n o  hay de-- 
recho!

CUENTO EN ALELUYA SANA LUS HECHOS DE LA SEMANA

N V.
y r

Caen cuervos en el Oriente, 
lo mismo que en Occidente.

\ \ \

'mí'.
WM

A

liOs chinos siguen luchando 
y más triunfos conquistando.

V

• m

w ; S

I St.i.iTT."

En Teruel siguen pegando 
y los nuestros avanzando.

Italia,'' desde sus puestos, 
sigue hundiendo barcos nuestros.

Ia  retaguardia de Franco 
le va a llevar al barranco.

La unidad de los marxistaa 
pn Jaén hace conquistas.

E3 Consejo de Arŝ ó̂n 
ha sufrido un resbalúi.

É

0^,

w i

m

Í0 M
;ÍR

T Edén sufre un mal rato 
por no ser al fasclo sjato.

Ayuntamiento de Madrid
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